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PRíiCIOS ÜK SÜ8Ci{IF€10i\ 
En la Península.— Un mes, 2 ptas.— Tres meses, 6 id. - Extran­

jero.—Ti-esmoscs, ll '2»i{J.—La suscripción se contará desdé 1." 
y 16 de cada me».—La correspondencia á la Admini.stración. 

REDACCIÓN Y ADMIMSTR/VCION Mî tOR 24 
MIÉRCOLES 30 DE OCTUBRE DE 1895 ' 

Pff»» 

Reoolección 
Preníflé pftra vinos, moUtno Bistema. 

— Bombas Noel y otros sistauas para tr« 
8ii)(foí.—Azufradores, caUdíiros y doma» 
ensereg necb«»rioB ni vinicultor.—Pos-
granadorás de panizo (6 ^anogns por ho-
ri»).—Embudos natouiiticoa. -Tijeras pa 
ra Tendiiniar, podí, etc.—Arados do 
Tí-rted«ra. — E'pino arti'acial. — Palos, 
azadas, legones, todo acero.—Carretillas 

y wag<>Dotai. 
INSTALACIÓN OE RIEGO^ 

Pérez turbe. —Plaza de Casiellini, 

Crónica Madrileña. 

v¿ 

EPhormoao caiiipo de la Moncloa 
fJareeo es tar destin.idó (i ser punto 
áonde el pob i i hul i í Innitivo á sus 
desgracias. D, Alb'írto Aguileire, al 
que por sus gjvinde-í dot-s fli«ntró-
picas llanaau. uuev,» raa,rquós viad« 
d« Poiítejos, fue ,el primero que 
apreciando e< vaitvr bigiéntc» de 
eaos ton;eoo8, tuvo Iw fe-iz idea de 
levantar un asilo para 'os pobr«s; 
hoy le sigurt en esc laudable cami­
no el no i«éno.s car i ta t ivo Dr. don 
Pedérieo R14HÍ0. 

Todos sabernos que <̂l A«¡Ió d« 
Sta. Cristina La sirio construido por 
suacrjpcjió^ pf.pular; .todf)» opn^pe-
0108 iQíiitrabajas ,dr( fir,:|«dor. y i* 
actividad ftQr él d,3aple¿;*dia :bast4 
Ver 1J9# edifloios b«btt4do«.- pues 
bien, 'si conocemos todus i«« nnsias 
y angustias y -leavcilos d«1 Sr. Agui-
ter», podenjoís fórm »r idea de ' l» eoi-
presa -ie! Di'. Éuhib kt construir 
tannbiíii por sascriiiciión. Un institu 

• tó dfedíéíi'dó á! íuisr.io tiempo que A 
H» (íuraciiSn cié etií-rríjó^. pobres, A 
S«8cuel'a pi'áctiCH dctide los profe^o-
f8s médicos mejoren y amplíen sus 
conocimientos para de3pués ser úti­
les Ailujiupiianidad, 

Con alientos de aJraa generóla al 
s«abiodo«tor r a j aba auxilio* de to­
das las claaes raciaes y 4 las pu«r-
tHs de los ricos Mama en demanda 
d t caridad para sus pobres, cómo él 
dice. • 

Y h«y ya, como si uno fuera eora-

plemento de otro ó como si neceai 
tarjífi mutuo auxjli», elévanse enere 
l:a,afrorid<)Siidítd.es do la í4oneloa al­
gunos pabelloues del Instituto Ru­
bio al lado del ya terminado Asíilo 
dn Sta. Cristina. 

*** 
Do antiguo sabetnos que la felici­

dad ter rena es uri mito. Pepe Elo-
rrió—como en lengu>ye fainiliar Je 
llamábamos sus ainigos—viene á 
confirmar esta verdad a^xiomática 
Rodeado de cunntas comodÁdades y 
lujos perUiitia ,8U condición do po­
tentado; mereciendo la genera l es­
timación; cuando todos l ec re i a rao i 
bienaventurado, incógnitas desven­
turas le han njovid&'á'la t ragedia . 
¡Fatniism&dftl sino! '^ 

Que atente eontrrt stf existencia 
quien los sinsaberes desesperen y la 
desgracia le pei-siga iiirada, no !ô  
admitimos, pero tienó explicación; 
njÁs quo ol!E|le^arite joven se haya 
8UiCida(|o.cuando, ^ (^iphaal parer, 
cer le sonreía es bien extr^Bp ¿qué 
C'iusa lo ha indueido á.it4n ex t raña 
resoljiciói:? Esta «8»ia pregunta qu« 
so forratila por Ik «risC&éiShtícH ao^ 
«iedad k que Elorrió pei'téiíécíA: 
¡'Miiterio d^ la vitíti', <!««'fteasd e' 
tiewipo'aclaré! • 

• • ' • • ' • • t • ' ' ' ' 

, iNo s(! lia bo,rradú d« (n meiAoria 
eJ grato recuerdq de J u l i á a Gaya, 
r re ; pero si alguien pec*r*ÜeioVirl'-
dadizo^ »t reci«tite snc^dHlo del niño 
de la jota \e lk\rla pen»ai' trt él egro-
éio^'ártfiítHV'Eiité tenia uh téaorb eii 
.«id gál'g'antá y Una ftíÜz casualidad 
hizo qiíé encótíti'iiia • un prqtector 
que.al p'-ir <^ue venturas al inmprtal 
Juljián, pr«p<>í:9i<ínó dias d$,,gIoria A 
la¿pat|ii^. filu ÍARCtualidíid atvo «,5a-
so híi heíf.ho ppnocer á ui> niUoique 
uiaüíiuA nal :ve2.será afamado óaii-
tanto . D. Alberto Boseh le prohija y 
Vicente Martínez se llama el agra­
ciado. 'Haga la fuerte porque el ha­
do v e t i t u r o s o q j o ü h o r a ampara al 
zaga i i l ío 'ba tu r ro^ continuo y que 
ú'entrb de itlgun tiempo, Qoncluidá 
8u' educación artística, le veamos 
.«< mbijuUv iik . indiunenUria Up¡«a 

del aragonés por .o t ra ir.ás lujosa y 
«propiada á la ópera que cantara 
aparecer on el escenario d»l Real , 
mostran'ib las .sublüuas facultades 
que la K'i turaleza 1« concedió. 

El glorioso Gayar re ha tiempo 
que no tiene sustituto. ¿Será el jo­
venzuelo Vieentico el l lamado á 
ello? Mucho nos alegraríamos. 

* * 
Ya tenemos entre nosotros á la 

gran t rágica franéesa. Sarah B«r-
nhnrdt , esa art ista de qu i la prensa 
• uropea cuenta ex t ravaganc ias ori-
ginalísiraas, hasta presentárnosla 
como un sei- puramente ideal que 
siente y ama io bello en todas sus 
formas y adora lo ex t raord inar io 
y original. ,. , 

Sus ^xc9i!tnicidade3, ^ s,us actos 
car i ta t ivos y «u» grande» alientos 
para emprender las más grande» 
empresrts', var ias veces [áhrttl he­
cho pasar del fausto dól ptiténtado 
á las pennlídítdes-del desheredado. 
Y asi ha recorrido g ran par to del 
viejo y nuf vo mqndo, cosechando 
lauros, deslumhrando, C9n su» ti'<V' 
jes y joyas y subyugando los audi-
tor.ÍQf pon ^^»£ei)!Íaiidad«9. 

Adetiíjisde sor ana flguj-a.esbol-
tisimay posee i u u ü ^ o z i a rgent ina y 
sinípática, e l ' Übn de parecer jóVén 
en escena, apesar de sutt dincuentn 
y un aflos, ^ 'di í gtiSto'oi'iginalisimo 
pHVa v'éStif y Wd^'rnkf lím'pétsoiiía-
j e i que rtpi'esen'tfty ét' g ran caílio-
cedfra del 'feorázóñ hunj'ahK y cf* 
ahí Ips e.f«ctos e^cénipb.^fjii® Pone 
en jíiegó,' 9,0̂ 1 pñyi^it j^le. bubiji-
dt^d, p a r a dpnfijpai- al que escuchat 
hacióndolSisentir laa ecnpclonea que 
el autor forjjira.on su taantek al dar 
vida:;ftl pP«tí»gon'9t«v d» Ift obfa'; 

Posee una cualidad á'obr»'IM ar-
liijtas franceses que pone de mani-
fiésto^i^u gi-an-talento-^y* SU gístíio 
creador: su repertorio es ^aí^tlslínd 
y ea todas sus obras se Vé A \a0' 
triz de corazón. En Frá | i c ia , tanto' 
él a r t i s ta can tan te como ' é í drariiá-
tico, t ienen un reper tor ip redac|,dí 
simo, debido sin duda, al asombro-
aa ti£i(a0K»de representweiotteyi|trB 

: El pagó'Sfirá ¡sillfcre wlelantwilo y en metálico ó ehiét ras de 
fácil cobj-o. -• Gotifsfonsftlies en'Parlsii A.íLbrette.'mifi^auraar-
tin, Gl; y J . Jones.'T'auboiirg-MontiHwrtrB, 3 i . :. 
~-----^^—•—g-r--—iii ' f iiiti,ji|tnti>"'TTn-TiT>riniTir-iiiiiiiiiiiwii.ii.*iiiwwww»iwi»» 

a lcanzan la« obr.as en París y en 
las principales-pobliwiones do la: 
repúbli^íi; por® c»o no f w a coii 
SaralíjRíirnliai 'tlt, coija á jque ha; 
contribuido en par te su constante 
viajar. 

Aqai x'6i^fnanU\Vi\^^ir/i, do Ra-i 
cine; Gismonda y La tosca, dü Sur-
dou; La dame atta^^camelias; do Du-
mas (hijo) y Magda, do Lnnder-
mann. 

De esas obras, Oismqnda ÜA la que 
despierta g ran interés por ser la 
última creación, y según la prensa 
una dOilaiS n(iej)t;e8> del grain .Sar­
dón. ! .i i 

N o h a n faltado e i e;t03 üijípiTOS 
octío'dfá» ndved:id'aS t^atrfribsi bn 
el BÁai prlrtierH répí^oáétitacíóri de 
Los ügonoies y debut del popiVl'̂ í* 
Menott!; en el "Éspahól, también poi; 
priraeriiy,9,iSjop l;i ,t,9.^npaj;^ry,, (̂y¿ĵ ^̂  
con dos ^^tal míffa ,as ^^(¡¡^ gu(ir.i^^r,¡. 
CQm6dÍ!V,,4®)í:M :̂ dp l^, 8t|Rqntia,4J,ui-
nea con la precioi.i obra Crisálá(hiy^ 
Mm^ma^.y lectutracdo la ««madia 
¡Velay! do Leopoldo Cano, y los os; 
trenos d« laaiobi'ít^: ,/>«( primer» 'fue-
dalla, dQ Jakson Veyan, Lag-fitirtí 
de convicción de nuestro compafioro 
en l a ' Jirétiáa' nváéhQf^ñéé'f' La 
gran cruz, en L tW, ' M!Írfi'H''^'tó8f-a-
va/ • "réa'péctí'^áníióV»te;' lá'si''dlA's'' p"f i-
___ _ • ..;A'jv:i!:|i,. :'>ll\'i-)iiíi J-\, meras abras tuvieron ' un' o l í -
soajoro y la última no agradó. . 

j«ádMd'a^^1£¿&rüaS&liíií-
Julio Abril. 

kiíiim 
'M 

TumEff^ms 
En Barcel^^ha sido robAda una igle­

sia. 
Atiabo d* losaBóá nílíF..:'.'''̂  ' ' 
Pero d««i8 bn esW áttCosti'án^ftSifaro. 
Qae ha>( Sido éneoíit¥ádos él' iWdVbn y 

el cuei-po de¡ delito^ ' '• • ' ' ' 
Algo hemos adelantado, 

. - ¡ • • i ' . ; • / 1 • • i ' í ? ' ' - . . ' i . i l . ' '• 

Porque on la priinora serie, (|3,.- cobos 
sacrilegos todo pérm^nocía en ja ioin-
bra del nllátério. ' ' 

Unos cacos han cometido un robo en 
"¿na-oaiO? Seviliar ' '•• ""'^' '' 

"* Y co'aid lio ür.Jontrarotí'dítierp ' e¿ 1» 
ísHÜvn^ quilaei-&n peMíjf él Vitijá' y *)Í8 
'ítóvHt'on'̂ Véiti'tióohó tánicas dé Hiiíat'íítió, 

Ya lionan cori qde disrr'aji'»r*ae lá''pi-^-
'Xirtii Se'nwna 'Santa, para 'líi9p!rat' tíon-
ftáiiza y h:kcer desavíos. ' ' ' 

Dice .fSlFéfrQcarril»: '•'\:^''r\:'.":''-"[ 
«El jaez de Sorbas, D: Josf l^éin SAtí-

•eboz, .ha isido trasladado á SéO'd* ü r -
gzi.i . - ' ; . . , : •• •. ..u ; I 

¡Buen saltol '• lii 
,81 In onviAa un paóo ittás lejos ose)idQ 

Franoi* ol jttpz do Sorbas, . ¡ 
PftTo es •lo qua <lio3 el oolng'i aima" 

riense: ''•• • • ''• ^ '•• • 
•.,i]i\ inlaresfldo DO lo sootirá machqijpior' 
quajoJQ liiftp.'Mice Wjoai . ; im . 

Y 09"»''°P EspAtU cttQ8jt.i,p9W! TflftT 

Mm»\t filiJPWid» :9orbM|(iw í«js«flo«!)i¡ijf 

,.,^:;89¡4 qjí,üpagíríp (jl<» ,9,ft8j»Ĥ j9pq!»jC(>, 

¡til 'ñ:yy, . - ' t / , n l = : '^ .: : v^ ;•:;:•<• ^ ^ ^ii 1 i\Á itü 

ID'i B^̂ nQ,ljOjiia,haa opiiaonS44<> A-)4Í||<|Î 't 
lar bjílete» falsos,, de jOieî ^P'̂ saf'»!* ¡«J?" 

^l'^í?^í'íi'*^f.feK.'í''o!.¡J.••,':•;:' -Ju^u^' 
A njil lio. jiflp.impc^t^.eso.^.j •.,.. .¡jn >, ¡1 
i'ero at»t|!títo\a|^n9tioi^ ^ si 4,if?'"|),y<t̂  

oí̂ UHlWíiiídí̂ qiĵ '̂jV^S^aiíjn/tisarg^^ 
líáíes 'le. veinte duros. 

[ • ¡ i - l ; ) l ' ' ! '" i i . ' ¡ •Mi l i 

•) i ; J I J f 

' El' Üy un tamion to dé Rttidomps,! en' Plt^ 
ta del estado precario de la caja mantot-
pkt ha'áKMiidfi^'sbfyrttttlrm'áe'VfWoí-
pVoB'deí̂ fiffVéWlífóî  toda Üíató"dtf"¿r(<'.' 

rW) tWáWíjitírkaí^'pfttíilóó;'- ''• ' ' "-'''^ 
'QtjS*W*éi!?|i¿í ée pi'tóyntíi' el '^ñM' rfft 

<lhld«tó«»éí' - • • -'^ ...• vv.,. ír-rr.nu. :• 

' m ^ f i ^ i ' e ü b á d b eü el jítwi'WHÍe W 
aUÁlik ditdo" '.«tkriás'lioftbéSttááto éii ní' 

'iVkHás! ¿litílian ebWúWdb «'stsa^Ü»' '' 
• "Bu' toató.^-^áhei'ideátí'n'htttíiis.'"''"'•''•' 

Of 
.0(1! ; ; •!! 

lA INt 
Las düclaraclones que ha hecho re^^^A 

teinente sobra la guerra el general Mwr 
tinez Campos, y de las caalos diinoi la 
más esencial en nuestras iwia$ de ayer. 

ro de agua fría. A la lectura de la in-

•sr 
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teraoqoe llueva... Obi ob! yo tOTrgo mi modo <'e Vet 
Íaisco6«6... ab! sefior Ferrers, codo os rá? Queréis 
darme el desqnit« al 6 e a r ^ . 
;-ir*ágoe(i IM-mente que esta no¿lí« estoy «h^Véna 

de dioba. Oh! oh! 
—Al ecarte, w.? con macho gustó, cotí testó Ferrei-s 

que jugaba muy bien. 
La ooDVortaeión se suspendió por nn momento; lá 

peqoeOa sociedad se reunió alrededor de la biesa del 
juego... A «6cet>oidn de Valeria y do Ernesto.'Los si-
llóÉes^abaodoi^ádoB dejaban Unlintérvalo entra ellos; 
pero no lardt»ron'tnacho en estar cerca uno de otro, 
y experim^titttban alguna cortedad pbrqbié sei^tian & 
•e lds . ' •• - ^ -1 • 

— Jugáis alguna vez? preguetó madama de Venta-
dottri deíptiés que pasó un mohiento do slíetíólo. 

i*-Héijugrado,^é8p¿ndiÓ Ernastb, conozco éso géné 
ró de tenia<élótt, tíiás rihorli üo me airevo á jiig'ar. 
Me gusta lüeeciiaclón del-juego, pero Úe he Visto 
hoinUlado por U degradación que produce; es una 
embríi^guez moral titas peligrosa que la embriaguez 
tísica. * ' 

—Hálfláísdi'iellá cíoh bastante éálor. 
' - iPorque eleuto ?í«ímettté lo que ésprfeso. Üiiti vez 
1« gané'et ditr^o á Un hombre que yb respetaba y 
qué'erk piobre' SÚÉ^'ángtistlás fueron'paík lüí'ana.íec-
cióD terrible; cuando volví á mi casa, mesobiecogi 

ERNESTO MALTJI4VERS. ^71 

de horror al pensar «n que las penas dé otro tUe ha" 
bian cansado tanto 'pl«cef. Desde esa" ñoohé' no be 
viMTlto á'toOar las'Cartas. • 

—Tan jóvdn y ne un carácter th'tt 'firme! dijo Va­
leria raanitbstando ooü' auVoZ yans ojoij 1» admira 
olón que seutia. Sola aila"pei^dn* estrada; otros sé 
hubieran curado^ aob ías pérdidais, y voSlo habéis si­
do ooD tas gaoaiicias. Es muy bellú ttitier principios 
en vuestra edad Maltravers. 

-^Temo tener más orgullo qiie principios. Atgttnas 
veces el error es dulc«, pero nada es tan doloroso óo-
mo un yerro que: noábaga sonrojar; yo no podría 
conformarme oon estar avargoozHdo da mt iuismo. 

rri-Abl eacU>mó V>al«jria; 'este es el eco de mis peh-
saraíeutos. ! 

Se levautó y se acercó A una Tontaina; Maltravers 
peromneoió, indeciso un momento,"dveptés la siguió. 
Quizás creyó él que aquel movimiento era üba fhVUá̂ ' 
0lÓn.i.: ' :• V , -"• •; • \ ^ : " r •' ' ' ' '''• ' ;• ''''^ • '' 

Delante de ellos yacía !«' «alie Bileiléloéa> oótl sdé 
débiles ly eacasaB' ilooes:. ¡algonas-'etítrellas, IdobAndu 
cantra una atmóslexji'tniás' nublada qáe lo dPdinA'rî ^ 
mostraban el) mar rugiente. • Vaíérta sfe'apoyó en'el 
maro, «1 oortkieJAí'de'.lá ventaría la Ooulii<b>i 'do la 
vista de sus hué^de8,.e9eopto<íde<1*de Efi1isí!ó;'p6t^' 
entre ella y él estaba un gran vaso de mármol Heno 
de flores. 
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émvcjónj;8a,^nljnjf¿9t^a e|i.,4|;,!Ín^.'pz,lW: i^9?ífH», 
''W.é:':fícip.|'»| »9»RíE'^8,|p .P9W9,,,tHfi0i ^ítt .lo .flí.|f}jao„ 
qijp.cuanáo lajVió,|?Qrya,,priiue,i,'a yp,z.;̂  ,, ¡,,,.j, ,.,; 

«Pe qué Rrt»func4». hipoci*cela «atan dotadas eatM,< 
mujejcfisj» dfioiftiél,§n,m JBfflrIoí'. í luftilábíflíi m. opO' 
traían haciendo nn movimiento desdeno8(>ioqueabe» 
ra,̂ l|t«;j;%b.ftî  'P<J'?nrAt<>. !l.#,«Bíi»reHÍón: b^póWilaíJf tloai-
t9pbaiflU(?)dflmi8»bn ^i?*»» f»»oioi)PBii cnftitdo.eiífcmvyít, 
jóiRenfiaH^W.iqBfijíh^bípfeaiMPndWoiA d^ipreotsk», Pof, 
roí̂ filiiiieítO 80 WKí̂ '̂ ttb» cotn i'^spfcto.ís la, mt^ar qiQe 
B$,'*|ni*ffia,Adeiíd)ín«ir.. / , ;;, r~ .• ,.:.;;,,..:N^{ .;:( p^--. 

i Sallómuy pífent» ¿«liTCÍatebio doí mftKíMina d i <f*É»í 
tádooii yia* dii4|<)<)<á su iwortadá. itSltabw dttftdeeit |»ái" 
S30B en su gabinete cuanflo llegó Fe«ie4%i'HftMíipa 
sado ywel-tiewpoiaDi tqolsiéMiacMinlk «sUéhdtóttWlídbre 
EPBeeioi>'icK>4U}«McaiMe m iil&MH;mb<̂ tA«leici(Mt>«(ib«rri»̂  
bre en el manejo de esa e8i»»(jh»«*<»»c»»g»ifíl(íft,'ivl«ilt%Zóff:"' 

supet^ite/lda^n i»«'Po«f* '̂»>*ift** «"Pli%Vi 1íí*qtt¥' l<«Biá''' 
paswitti*ití8 elt̂ y 'íttltóa)itta>>aé"iVt̂ fetáiWHi-. 'íMhifé'f'^ 
Ferrers tenia cierta aspereza en los sentimientos; t^llé'̂ ' 
l#tíhdBi'í#efeoawpHó¥tt*tt6ia^Üí/ «»í»v!¥'"&íí"feo^aSíífe 
cu«ttde*#!íí«rabHaií'tetérh{b'W'íttía" t«iha*É*'W 
elH'oMíib^/''Etí'!rioaíélltoii''dé4oíS»'«#í«ié¥«í,%h méü' 
de aventuras ft-lvolns era Ferrers jprimoroso, poro en 
la tristeza, ó en las horaa de grknde esoltaolón, Pe» 


